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  Mario es un Inspector del Cuerpo Nacional de Policía bastante peculiar y sencillo, su carrera policial lo lleva por las mas rocambolescas situaciones cotidianas mezcla de humor realidad. Durante su periplo pasará de dirigir una gran operación contra el terrorismo internacional , a vérselas con una pitonisa para la resolución de algún caso de poca monta en Cadiz, pasando por la organización de la seguridad de la boda de SAR la Infanta Cristina en Barcelona.  Entre medias, lidiará con unos compañeros no menos singulares provocando comicas situaciones que a buen seguro superan la ficción. 
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      Este libro está dedicado a mi esposa, pilar fundamental de mi vida, sin la cual yo sería un mero muñeco roto, a mi hija Andrea que posiblemente sea una Policía ejemplar dentro de poco  y a  Carla, la pequeña de la casa que siempre nos hace reír. 
    


    
      

    


    
      Cada día doy gracias dios por haberme dado este hermoso regalo. La Familia.
    

  


  
    MUNICH 1.996  (ALEMANÍA)

  


  
    

  


  
    La Comisaría Central de Información del Cuerpo Nacional de Policía mediante la Europol, había podido tener conocimiento que en la noche del día quince abril, aprovechando la celebración de una importante fiesta en la ciudad organizada por un acaudalado y emprendedor empresario del sector automovilístico en el reservado de una conocida discoteca situada en el centro de Múnich, entre Marian Platz y una de las cervecerías más famosas del mundo, la Hofbräuhaus, iba a tener lugar una reunión de gran importancia. En esta cita tres de los terrorista más importantes y escurridizos de la Cédula Europea de Al-Qaeda, Mohamed Ahmed, Jousef Ahmed y Ahmed Jaied de sobra conocidos para la mayoría de servicios secretos del mundo, tenían previsto contactar con cinco individuos desconocidos por el momento para nosotros, y de los que sólo teníamos conocimiento de su nacionalidad la cual era española; todo ello con el objetivo de negociar la salida de un nuevo tipo de heroína procedente de Afganistán captando nuevos clientes en Europa y con el fin de recaudar ingentes cantidades de dinero para la causa radical islámica. 
  


  
    

  


  
    Todo ello sería aprovechando el citado acontecimiento como cortina de humo para evitar ser descubiertos. La información a priori parecía bastante buena y creíble ya que había sido recibida por la policía alemana por una banda, y el lugar por donde se sospechaba que habitualmente se movían los tres individuos seguidores de Osama por parte de la policía española por otra banda, motivo por el cual se preparó una operación conjunta entre ambos países encaminada a su detención.
  


  
    

  


  
    No cabe duda que debido a los llamativos atentados cometidos por esta organización entre otros menos llamativos para la mayoría de la gente de Occidente, cualquier gobierno que detuviese el mayor número de individuos que oliesen a mártir de la causa islámica o abortara un posible atentado provocado por éstos ganaría muchos puntos en la escena internacional en el campo de la lucha antiterrorista. 
  


  
    

  


  
    Por ello, los responsables de la policía española y Germana, eligieron a sus mejores efectivos en temas operativos  antiterroristas, con el fin de detener a los citados terroristas y “consortes” coordinándose una de las operaciones más importantes en la lucha antiterrorista en Alemania desde el verano de mil novecientos setenta y dos, en la misma ciudad que albergó los funestos Juegos Olímpicos, en los que perdieron la vida once deportistas israelíes, quedando en evidencia por ello las autoridades alemanes de la época. 
  


  
    

  


  
    Además España debido al sufrimiento que arrastra desde hace mas de treinta años en su lucha para acabar con E.T.A., se había tomado el asunto como algo prioritario, luchando contra el terrorismo desde el estado de derecho y de conformidad con las legislaciones vigentes al respecto, como venía haciendo hasta el momento con esta banda terrorista. 
  


  
    

  


  
    Todo estaba a punto, el operativo estaba en marcha, mientras uno de mis compañeros, Bartolomé y yo vigilábamos los movimientos de los tres componentes del comando musulmán por toda la capital bávara en movimientos aparentemente absurdos, los agentes alemanes junto con personal español se encontraban preparando el local donde se iba a producir la negociación colocando micrófonos, cámaras y demás materiales de vigilancia e intentando identificar y localizar a los cinco posibles compradores de heroína afgana.
  


  
    

  


  
    ¡Oye Mario! ¿Que harán cinco musulmanes en un campo de concentración nazi? —Me comentaba Bartolomé con algo de sorna— Realmente estaba cansado de dar vueltas por la ciudad, después de haber pateado todo el centro histórico y neurálgico de Múnich los tres individuos se desplazaron en tren hasta el conocido campo de concentración de Dachau, el cual fue el primero diseñado por los Nazis en las afueras de Múnich, y que serviría como ejemplo para construir los demás centros de terror durante el tiempo que perduró la supremacía de Hitler en Europa, así que no estaba para muchas bromas ni comentarios jocosos, los pies me estaban pidiendo que me sentara y la cabeza que me tomara una cerveza muy fría.
  


  
    

  


  
    Pues no sé  —Dije— supongo que siendo su más ardiente enemigo el pueblo judío, posiblemente añoren la obra del Tercer Reich, o igual estudian el diseño del campo para utilizarlo como ejemplo para construir los suyos propios y meter allí a todos los infieles cuando ganen su guerra santa.
  


  
    

  


  
    Aunque ningún gobierno quisiera reconocer de forma oficial que nos encontrábamos ante el principio de una posible guerra a nivel mundial, sí que a nivel interno los distintos cuerpos y fuerzas de seguridad de las diferentes potencias occidentales, y debido a acontecimientos como los numerosos atentados cometidos y malogrados en todo el mundo contra intereses occidentales, la guerra en Afganistán y los continuos mensajes de Bin Laden y su segundo Ayman Al Zawahri alentando a la guerra santa contra los infieles, eran buena prueba de ello, tenían clara cuál era la situación en este sentido.
  


  
    

  


  
    Jajá, eso sí que tiene gracia —Decía Bartolomé mientras vigilaba a los terroristas—
  


  
    

  


  
    Pues cuando te metan en uno de ellos, no la va a tener  —Respondí— con el fin de hacer gracia con el comentario, para pasar de una forma más amena el rato, pero éste no tuvo el efecto esperado en mi acompañante.
  


  
    

  


  
    La verdad es que no va a tener ninguna, maldita sea —Comentó un poco más pensativo— Bartolomé era un tipo campechano, procedente de algún pueblo de Ciudad Real, formaba parte del Grupo Operativo Especial (G.E.O) del Cuerpo Nacional de Policía con base en Guadalajara, su rango era Subinspector y había servido en varias embajadas españolas en tiempos complicados, motivo por el que desprendía una continua sensación de seguridad, el tipo estaba más que acostumbrado a este tipo de situaciones, de vez en cuando formaba parte en secciones operativas formadas para casos concretos o excepcionales, como en el que estábamos inmersos en estos momentos.
  


  
    

  


  
    ¿Sabes?, me estoy empezando a cansar de seguir a estos personajes, con lo fácil que sería reducirlos y hacer que cantaran toda la información que nos interesa y después presentarnos en la discoteca o donde diablos se tenga que producir la reunión y detener también a los camellos —Mi compañero solo, seguramente, sería más que suficiente para detener a los terroristas, pero en este tipo de investigaciones la cosa no funcionaba así— Había que ser muy meticuloso para no echar la operación a perder, y más en este caso donde tantos jefes estaban a la expectativa y tanto esfuerzo humano y económico se estaba invirtiendo.
  


  
    

  


  
    ¡Se nota que eres un tío de acción! ¿eh? —Le comenté⎯  mientras seguíamos a nuestros objetivos con la mirada—
  


  
    

  


  
    Allí, al echar un vistazo por el lugar y palpar la calma existente sólo rota a veces por algún turista ávido de que le echaran una foto que colocar después en el salón de su casa, uno casi no se podía hacer una idea de los crímenes cometidos y las barbaries sufridas por los seres humanos que en este sitio fueron recluidos y confinados.
  


  
    

  


  
    Sí, eso es lo mío, nunca podría hacer lo que tú haces, demasiado tiempo investigando, para tener dos horas de diversión o a veces menos —Realmente el trabajo de investigar no era tan intenso como el que estaba acostumbrado a realizar Bartolomé, pero también tenía sus riesgos—
  


  
    

  


  
    Sí, bueno es cuestión de gustos y habilidad para ciertas cosas. Yo no sería capaz de saltar por los tejados como un chimpancé o tirarme desde un quinto piso haciendo rapel —La verdad es que aunque mi compañero a simple vista no pareciera un individuo muy erudito, era muy bueno en lo suyo, y a fin de cuentas era lo que importaba, dedicarte a lo que quieras pero siempre intentar ser el mejor en tu oficio—
  


  
    

  


  
    En fin era una de esas personas a las que te gustaba tener cerca cuando te encontrabas con algún problema.
  


  
    

  


  
    Mientras hablábamos para pasar el tiempo sobre temas poco cruciales como chicas, cerveza alemana, fútbol, sin dejar de controlar a los objetivos a una distancia prudencial, recibí una llamada telefónica en la que el jefe del operativo me comunicaba que los cinco individuos españoles habían sido identificados y se proponían coger un vuelo de la compañía Air Berlín con destino Estambul, y que nuestra misión continuaba siendo la de vigilar a los musulmanes.
  


  
    

  


  
    Siempre pasaba lo mismo, rara vez un dispositivo se planeaba de una forma y se desarrollaba como estaba programado, como así ocurrió.
  


  
    

  


  
    ¡Cambiamos de estrategia! —comenté a Bartolomé— Los planes han sido modificados —¿y eso?— ¿Qué ha pasado? —Me respondió con indiferencia mientras observaba a una linda aborigen de pelo rubio y ojos azules que paseaba por el lugar—
  


  
    

  


  
    Nada, que nuestros compatriotas se van a ver la mezquita Azul, y creo que éstos van a seguir sus pasos —Mientras caminábamos me encendí uno de mis cigarrillos Moods sabor vainilla que tan mal le sentaban a mis pulmones y tan bien a mí.
  


  
    

  


  
    ¡No me jodas que hay mezquitas importantes aquí en Múnich! ¡y encima de color azul! ¡vaya horterada!, te imaginas la catedral de Santiago de color Azul, o verde, jajaja, —Me decía Bartolomé mientras reía, en un tono que me desconcertó— Realmente no sé si el comentario lo hacía en serio o en broma, al final opté por sonreír que era la solución más correcta, no me apetecía de ninguna de las maneras enfadar a mi compañero.
  


  
    

  


  
    ¡Pues no sé si en este país habrá alguna mezquita Azul, pero a la que yo me refiero está en Turquía! así que casi con toda seguridad no nos quede otra que desplazarnos —Seguía caminando, disfrutando de la mañana tan espléndida que hacía en la capital bávara—Observaba a los turistas que rodeaban como avispas los lugares más llamativos del campo de concentración, el eslogan de la puerta de entrada era uno de los más solicitados y de los que más interés despertaba, “ARBEIT MACHT FREI” ( “ EL TRABAJO TE HACE LIBRE”), igualmente me recreaba del alegre cantar de los numerosos pájaros que sobrevolaban por encima de nuestras cabezas, mientras me fumaba el— ¿Y qué vamos a hacer nosotros? —Preguntó mi compañero—
  


  
    

  


  
    Pues las ordenes son seguir haciendo de rabo (en el argot policial seguir a un objetivo donde vaya)  —Respondí—
  


  
    

  


  
    Me parece que éstos tienen intención de jugar al gato y al ratón un poco con nosotros—
  


  
     —Me comentaba Bartolomé con cara de ya pocos amigos—
  


  
    

  


  
    Bueno, en una operación de este tipo es normal que se tomen ciertas medidas de seguridad, nosotros mismos estamos teniendo contra vigilancia por parte de los servicios alemanes o por lo menos eso me habían informado, y espero por nuestra seguridad que así sea; hay mucho en juego: el dinero, la libertad, la causa.
  


  
    

  


  
    Qué complicado es todo esto, con lo fácil que es mi trabajo, entrar en cualquier lugar dando tiros, deteniendo a los malos y asegurar el lugar en menos de un minuto, y aquí para detener a tres gilipollas hay que darle la vuelta a medio mundo  —En realidad eso no era del todo cierto, antes de que el G.E.O. o los G.O.E. realizaran alguna operación, bien entrando en casas, bancos que estuvieran siendo atracados o rescatando rehenes, se realizaba un estudio exhaustivo del terreno, y se preparaba el asunto teniendo en cuenta hasta el último detalle—
  


  
    

  


  
    Bueno, a lo mejor esta operación hay que terminarla a tu manera, supongo que para eso estás aquí —Como dije antes, siempre es bueno tener de tu parte a un tipo como Bartolomé y no hay que olvidar que aunque se intentaba siempre hacer el trabajo de la forma que menos perjudicara a las distintas partes, quedaba la opción de que se produjera un tiroteo o algo parecido, no obstante tratábamos con gente muy peligrosa— Mientras conversábamos, los musulmanes salieron del antiguo campo de concentración y tomaron un taxi, un Mercedes amarillo, tan típico en Alemania, no era de extrañar, ya que este país era la cuna de Mercedes, Volkswagen, Audi y otras importantes y prestigiosas marcas de vehículos. A nosotros nos recogió Frank, otro componente de nuestro grupo, otro subinspector de policía adscrito a la Brigada Central de Información, que era el encargado de darnos cobertura en un vehículo, por si tuviéramos que desplazarnos, como fue el caso.
  


  
    

  


  
    Después de quince minutos siguiendo al taxi  nos encontrábamos junto al moderno aeropuerto de Múnich, la jugada estaba marcada, no cabe duda de que la persona que llevaba la voz cantante en el negocio, bien musulmán o español, tenía bastante experiencia en trabajos de este tipo. Llamé a mi jefe de operativo para dar novedades éste ya tenía los pasajes preparados para volar junto a nuestros objetivos dirección Turquía. Supongo que el avión no estaba completo, porque si no algún pasajero tendría que quedarse en tierra, y no de nuestro equipo precisamente. Seguramente a los pobres usuarios del avión que les tocara cedernos su asiento se les daría alguna absurda explicación haciendo referencia al overbooking o algo parecido, que con toda seguridad no le convencería del todo.
  


  
    

  


  
    ESTAMBUL (TURQUÍA)
  


  
    

  


  
    Nada más aterrizar en el aeropuerto de Estambul, nos esperaba el enlace de cooperación internacional del Cuerpo de Policía de Turquía, Hadad Santos. El tipo era un individuo de unos cuarenta años, de mediana estatura, de pelo rizado, a lo árabe, moreno de piel y que en el momento de nuestro encuentro, vestía un traje algo anticuado y hortera del tipo años setenta, de color negro que no pegaba nada con la corbata de dibujos estampados de pájaros de distintos tipos y colores, y con los zapatos de color crema que se veían a leguas que eran de imitación de una conocida marca italiana, de ésos que compras en cualquier mercadillo por veinte euros.
  


  
    

  


  
    ¡Buenas tardes señores! mi nombre es Hadad Santos, Inspector de la policía turca, me han designado para facilitarles la estancia en Estambul y ayudarles en lo que necesiten —Se presentó Santos estrechando su mano con poca fuerza y con una sonrisa burlona en su cara que dejaba entrever el color amarillento de sus dientes—
  


  
    

  


  
    Por su forma de actuar parecía que nos conociera de toda la vida. La verdad es que me pregunto cómo nos reconoció tan rápidamente, sabía por mi oficio, que entre el delincuente y el policía existe una relación un tanto misteriosa ya que ambos se reconocen con solo echarse un vistazo, y la verdad que pocas veces había equivocaciones.
  


  
    

  


  
    Era algo extraño, no importaba que estuvieras en otra ciudad, país o planeta, un caco casi siempre tenía alguna característica común, forma de vestir, de hablar, de comportarse, igual que un policía era reconocido sin problemas por un delincuente con solo verlo, pero entre policías era otra cosa.
  


  
    

  


  
    Gracias por todo, compañero, por el momento sólo nos interesa que nos ceda un vehículo y su número de teléfono por si necesitamos alguna cosa más, nos perdemos por la ciudad, o cualquier otro imprevisto que pudiera darse —Le comenté al Inspector turco con la misma sonrisa falsa con la que nos recibió—
  


  
    

  


  
    Bien, todo eso que solicita  está previsto, tienen unos jefes bastante, cómo se dice, pesados. No han parado de recalcarme una y otra vez sus necesidades. Aquí tiene usted mi número de teléfono —Decía Santos a la vez que me entregaba una tarjeta de color blanco con letras y números en color negro escritos con bolígrafo— y aquí las llaves de un Ford Orión marrón que está aparcado justamente en la salida del aeropuerto. Por favor, les ruego que cuiden de él, tenemos pocos recursos en estos momentos en Estambul, ¡sabe!, el país no pasa por una etapa de bonanza precisamente, ¿me entiende verdad? —Supongo que ese comentario era lógico, no seríamos los primeros que a sabiendas de que no volveríamos a pisar la ciudad no cuidásemos demasiado bien del vehículo cedido y probablemente el Inspector turco ya hubiese tenido alguna experiencia negativa—
  


  
    

  


  
    Mientras Bartolomé y yo hablamos con Hadad Santos, Frank vigilaba a los tres musulmanes que durante el viaje se encontraban sentados cuatro asientos por delante de mí y seis por delante de mis compañeros. ¡Mario, los objetivos se mueven! —Me comunicó Frank por teléfono, algo acelerado—
  


  
    

  


  
    Sí, de acuerdo, quédate cerca de un Ford Orión de color marrón que hay en la salida del aeropuerto que ya vamos para allá, y no los pierdas de vista —Contesté rápidamente— Bueno Inspector Santos, nos tenemos que ir, por desgracia no tenemos el tiempo que desearía para charlar más detenidamente así que ya le llamaré si tenemos alguna necesidad, de todas formas gracias por todo —Le tendí la mano— y continuamos con nuestra misión, seguir a los musulmanes.
  


  
    

  


  
    No me gustaba como Santos estrechaba la mano con tan poca fuerza, tampoco me gustaban las personas que la estrechan demasiado fuerte, dice mucho de un individuo la forma de realizar este tipo de saludo, bueno pensándolo bien, podría ser peor y haberme endosado dos besos a la manera tradicional del país.
  


  
    

  


  
     Bien, pues nada, lo dicho, bienvenidos a Estambul y para lo que necesiten, aquí estoy. —Se despedía Santos muy solemne, mientras se acariciaba su grasiento bigote otomano y nosotros nos dirigíamos a la salida del aeropuerto— ¡Mario! a eso le llamo yo tener diplomacia, jajaja. 
  


  
    Se burlaba Bartolomé mientras caminábamos apresuradamente por el aeropuerto esquivando a los viajeros—
  


  
    

  


  
    Bien, hemos venido a hacer un trabajo, no a hacer amigos, además Santos seguro que tiene mejores cosas que hacer que perder el tiempo con nosotros —De eso me daría cuenta más tarde— Además no me gustaba su corbata, era horrorosa.
  


  
    

  


  
    Nos hallábamos siguiendo a los objetivos que iban delante de nosotros a unos cien metros en un todo terreno Land Cruiser de color negro en dirección hacia el centro de la ciudad, cuando pasados veinte minutos nos encontrábamos cerca del monumento más característico de Estambul, la Mezquita Azul. Después los tres árabes pararon su vehículo en el Palacio de Topkapi, y con mucha tranquilidad, como si se encontraran paseando como cualquier otro viandante, o por lo menos eso me parecía, se dirigieron al restaurante que hay situado en ese impresionante lugar, antigua fortaleza desde la que se gobernaba el extinguido imperio otomano. 
  


  
    

  


  
    Una vez dentro, en el restaurante, desde el que se podía divisar el puente que une las dos orillas del Bósforo, la europea y la asiática, los tres individuos se sentaron juntos en una mesa situada al fondo del salón donde ya se encontraban disfrutando de unas cervezas cinco personas que por su aspecto y forma de vestir, a lo occidental, con casi toda probabilidad se podía pensar que se trataba de los súbditos españoles con los que tenían que negociar la venta de la droga.
  


  
    

  


  
    ¡Premio! la reunión no se iba a celebrar en Múnich, sino en Estambul. Estaban los ocho individuos sentados en el fondo del restaurante cuando pasados unos minutos pudimos ver cómo se les acercaba un camarero un tanto extraño. Era un individuo de unos cuarenta años, de mediana estatura, de pelo rizado a lo árabe, moreno de piel, vestía un traje algo anticuado y hortera del tipo años setenta, de color negro que no pegaba nada con la corbata de dibujos estampados de pájaros de distintos tipos y colores y con los zapatos de color crema, inmediatamente reconocí al Inspector de la policía turca, Hadad Santos, quien con cierta seriedad y muy metido en el papel de camarero, se acercaba a los cinco españoles y les entregaba un maletín de color negro. Sin esperárnoslo y por sorpresa, de buenas a primeras, del maletín uno de los españoles sacó un arma automática, y entre él y el resto del grupo que también sacaron sus correspondientes pistolas, rápidamente detuvieron y aseguraron a los tres musulmanes, a los que no les dio tiempo ni a decir Ala.
  


  
    

  


  
    Tengo que reconocer que la detención fue muy rápida y limpia, buscando sobre todo el factor sorpresa. No cabe duda que se trataba de auténticos profesionales.
  


  
    

  


  
    ¡Mierda! ¿Qué cojones pasa aquí? —Comentó Bartolomé, reaccionando de la misma forma que un niño pequeño al que le quitan un caramelo— Mitad enfadado, mitad sorprendido.
  


  
    

  


  
    ¡Pues no tengo ni idea, pero quedaros quietos!  —Comuniqué a mis dos compañeros que se encontraban perplejos ante la situación que estábamos presenciando— En este tipo de operaciones en las que se detiene a individuos de tanta importancia mediática y que dan tanta fama al gobierno de cualquier país que pueda detenerlos no es de extrañar que a última hora busquen protagonismo y tomen la iniciativa aprovechando el trabajo realizado por otros cuerpos policiales. 
  


  
    

  


  
    Al fin y al cabo la fama se la lleva quien aparece en los periódicos y en los informativos. Pasados unos segundos el restaurante se llenó de policías, los camareros no eran camareros, los turistas no eran turistas, todo terminó muy rápido. Cuando se llevaron a los detenidos y el ambiente estaba más tranquilo, pude ver a Santos hablar con los españoles distendidamente felicitándolos, todo era felicidad. Al acercarme pude reconocer a Andrés Madarnás, Inspector jefe de la Brigada Central de Información del Cuerpo Nacional de Policía, y uno de mis peores enemigos dentro del cuerpo.
  


  
    

  


  
    ¡No sé lo que está pasando aquí, pero creo que mi equipo y yo nos merecemos una explicación! hemos trabajado mucho, y creo que nos han tomado por estúpidos —Me dirigí en un tono bastante agresivo hacia Madarnás, ya que después de tantas horas de vigilancia, a nadie le gusta que le dejen fuera de la fiesta y menos que lo traten como un gilipollas— ¡Hombre Mario!, ¡no te preocupes, relájate! ¿todo ha salido bien no? además tú y tus hombres habéis realizado un trabajo estupendo, gracias a vosotros hemos estado muy seguros y hemos tenido controlados los pasos de la célula de Al-Qaeda hasta que los hemos detenido. 
  


  
    

  


  
    Ha sido una operación perfecta —Me respondió con una gran sonrisa en su boca— El Inspector jefe Madarnás era uno de esos presuntuosos, trepas y pelotas policías a los que no le importaba pisar a cualquiera para ascender en su pletórica carrera policial, y tengo que reconocer que lo hacía bastante bien. —Supongo que si había tantos policías aquí no hubiéramos hecho falta ¿No crees? —Respondí más enfadado cada vez que Madarnás reía con más ímpetu.
  


  
    

  


  
    ¡Te equivocas! ¿ves algún policía español, a parte de nosotros? Nunca se sabe de qué parte pueden estar las naciones, o las personas que las administran —Realmente Turquía se encontraba en una situación algo ambigua políticamente hablando, los partidos musulmanes, partidarios de implantar un régimen político más próximo a un estado teocrático estaban ganando bastante terreno en el país— por eso era necesario vuestra presencia, si algo fallaba, tendríais que cubrirnos las espaldas. Además ya he hablado con el jefe de este tema y tu posible reacción, y me ha dicho que te recompensará con creces, así que te tiene preparada una misión que te gustará y que seguro no podrás rechazar.
  


  
    

  


  
    Después de escuchar a Madarnás y de aguantar sus estupideces, me di cuenta de que nos habían utilizado como a principiantes para evitar que los radicales se escaparan si cambiaban de opinión a última hora.
  


  
    

  


  
    Decepcionado llamé al coordinador del operativo, con la intención de que nos sacara lo antes posible de aquel país, en condiciones normales me habría quedado unos días haciendo turismo pero en esta ocasión no me apetecía en absoluto, realmente me sentía infravalorado y muy frustrado.
  


  
    

  


  
    

  


  
    BARCELONA (ESPAÑA)
  


  
    

  


  
    De vuelta a Barcelona, me reuní con mi jefe directo, el Comisario Miñambres en la Jefatura, Central de Información. Después de pasar por varios controles de seguridad, llamé tres veces a la puerta de su despacho, predispuesto a expresarle con toda la acritud posible mi decepción y a solicitarle una explicación lo bastante lógica que evitara que le escupiera en la cara por la jugarreta que me había hecho en Estambul.
  


  
    

  


  
    —Pase, pase— me invitó el Comisario.
  


  
    

  


  
     !Buenos días jefe! —saludé con cara de pocos amigos— Tomé asiento en una de las incómodas sillas que formaban el mobiliario de su siniestro y frío despacho, en el que no había ni un triste adorno, recordatorio familiar o alguna de esas cosas que se ponen para hacer más familiar tu lugar de trabajo. Lo único que vi que me llamara la atención fue un cenicero lleno hasta arriba de colillas totalmente consumidas. 
  


  
    

  


  
    Cuando me disponía a echar fuego por la boca, el Comisario me cortó de raíz, no obstante era el mandamás y estaba acostumbrado a ello, sabía perfectamente cuál era mi estado de ánimo, no obstante también él era policía, y a lo largo de su carrera probablemente le habrían jugado igualmente alguna mala pasada, además el jefe era de esos tipos que sabían darle a cada subordinado su espacio y que conectaba con la gente, dando a cada persona lo que necesitaba en cada momento.
  


  
    

  


  
    !Enhorabuena! un trabajo estupendo con lo de los radicales musulmanes, por cierto, te manda saludos Hadad Santos, le caíste muy bien —Me comentó intentando tranquilizarme con algo de psicología barata—
  


  
    

  


  
    Sí, supongo que sí, hicimos muy buenas migas en el minuto y medio de conversación que tuve con él —Respondí sarcásticamente— Seré claro jefe —Continué— ¿por qué no se me informó del conjunto de la operación? pensaba que mi unidad sería la encargada de efectuar las detenciones —Esperaba la contestación de mi interlocutor, que mostraba el mismo semblante y actitud como si hablara con un niño, escuchaba, reía e intentaba darme siempre la razón—
  


  
    

  


  
    Bueno hombre, no pasa nada, esto es un equipo —Decía mientras hacía como si buscara algún documento importante de entre los muchos papeles que tenía sobre la mesa— además, a veces unos cardan la lana y otros se llevan la fama, ¡sabes!, este palo es así, hicisteis bien vuestra parte del trabajo, y eso es lo que importa —Esta frase era muy típica entre los jefes cuando querían decirte en resumidas cuentas que te jodieras y te callaras —sí, bueno, pues a ver si me llevo la fama alguna vez —Respondí impotente y resignado—
  


  
    

  


  
    

  


  
    De eso quiero hablarte —Seguía revisando los documentos que tenía sobre la mesa mientras hablaba— sabes que su Alteza la Infanta Cristina se va a casar en poco tiempo —Levantó los ojos para ver mi expresión— así que ya se está diseñando el dispositivo de seguridad. 
  


  
    

  


  
    Bien, pues la misión que te voy a designar es de vital importancia, sólo espero que estés a la altura de las circunstancias —Se quedó unos segundos callado estudiando mi rostro— Tu labor será de vital importancia, consistirá en supervisar sobre el terreno todo el dispositivo que se planifique, en colaboración con el Cuerpo Hermano (Guardia Civil), el Servicio Diplomático, Policía Local y los demás servicios públicos, ¿no te quejaras eh? vas a estar en el centro de la noticia, a lo mejor hasta sales en la tele ¡ahí tienes un caramelo para que te calles! —Parecía decir con sus gestos—
  


  
    

  


  
    Realmente me gustaba ese caramelo parecía que por fin estaba siendo considerado en la Comisaría
  


  
    

  


  
    Bueno, no sé que decir —Y qué iba a decir, que se metiera la supervisión donde le cupiera, tendría que decir que sí, dar las gracias, agachar la cabeza, y seguir hacia delante, era ley de vida, eso o que me destinaran al valle de Aran a Melilla o a las Chafarinas, además esa misión era un reto interesante—
  


  
    

  


  
    No digas nada, tómate una semana de vacaciones para relajarte. Ya te llamaré para darte más información, pero ahora vete y diviértete, has tenido unos días muy agitados y te veo excesivamente tenso —Me decía mientras se levantaba de la mesa para abrir la puerta y echarme de su tétrico despacho—
  


  
    

  


  
    Por los pasillos varios funcionarios caminaban rápidamente sin dejar de mirar los documentos que portaban en sus manos. Parecían fantasmas que pasaban por tu lado y ni si quiera se daban cuenta de que estabas allí, todos menos uno, Andrés, que desde que me vio desde la otra punta del pasillo, no paró de buscarme con la mirada, exhibiendo su eterna y odiosa sonrisa de superioridad.
  


  
    

  


  
    ¿Buenos días compañero? —Dijo cuando llegó a mi altura, agarrando mi hombro izquierdo— ¿Hola Andrés? ¿Cómo estás? —Pregunté por mera educación intentando dar por zanjada la conversación—
  


  
    

  


  
    ¡Yo bien! pero creo que tú estás mejor, te has convertido en el ojito de derecho del jefe. —Contestó— ¿Y eso? ¡pues soy el último en enterarme! —Dije sorprendido—
  


  
    

  


  
    Bueno, —Replicó— no a todo el mundo se le ofrece la misión de supervisar la boda de su alteza nada menos ¿No crees?
  


  
    

  


  
    ¿Cómo sabías que iban a darme esa tarea cuando me lo comentaste en Estambul? —Pregunté algo curioso—
  


  
    

  


  
    Pues muy sencillo, esa misión primero me la propuso a mí el jefe, pero la decliné porque ya tenía pagado un crucero por el Mediterráneo que le prometí a mi mujer, y a ver quien le dice que no, con lo mal que lo tenemos los hombres en estos tiempos —Me comentó sin dejar de soltarme el hombro— Aquello tenía mucha lógica, si algo bueno tenía Andrés era su vida familiar, la anteponía a cualquier cosa, por lo visto formaba parte de alguna congregación religiosa o algo por el estilo. El tipo se regocijaba al ver la cara que ponía al sentirme como un segundo plato.
  


  
    

  


  
    ¿Y por eso me lo han ofrecido a mí, supongo?  —Al oír mi pregunta, empezó a sonreír con más ímpetu—
  


  
    

  


  
    No, después de que yo la rechazase, se la propusieron a Pilar, pero ésta se negó a hacerla, alegando que era un marrón bastante importante, ¡fíjate! si metes la pata en la boda de la Infanta, tu carrera se va al garete, eso es seguro  —Lo de ser un segundo plato no me gustó nada, pero lo de tercer plato me sentó como un jarro de agua helada, además las consecuencias de fallar en un evento de esa índole era un responsabilidad demasiado importante, era jugarte tu carrera a una carta—
  


  
    

  


  
    Pues nada, que tengas suerte —Seguía mostrándome sus blancos dientes—  la vas a necesitar —Se despidió Andrés soltando por fin mi hombro— Cuando salí de las dependencias de la Comisaría Central de Información lo primero que pensé fue en llamar a Alberto, un amigo mío de la capital, que ahora se dedicaba a compaginar algún trabajo que otro, del tipo que fuera, peón, carga y descarga o camarero. Sobre las cuatro de la tarde, después de pulsar ocho o nueve veces en el timbre, Alberto abrió la puerta de su particular cortijo, un pisito situado en el popular un barrio de Badalona, antaño poblado por inmigrantes originarios de Andalucía y Extremadura y ahora también por personas que intentaban buscar una vida mejor, procedentes de casi todas las partes del mundo.
  


  
    

  


  
    Al abrir la puerta me encontré con un tipo de metro ochenta, de unos treinta i cinco años de solera, con la cabeza llena de caracolillos impregnada de gomina, que desprendía un olor a alguna hierba que no supe distinguir, de grandes ojos y gafas de look actual— ¡Coño Mario! dichosos los ojos que te ven, ¿qué te trae por aquí? ya pensaba que te habían matao por ahí o algo por el estilo, jajaja.
  


  
    

  


  
    Alberto tenía una mezcla de acento andaluz, granaíno, y de cada una de las ciudades en las que había estado residiendo— ¡anda pasa, pasa! —Decía mientras abría la puerta de par en par—  Cuando decía que la casa de Alberto era su cortijo particular no exageraba en absoluto, nada más entrar por la puerta podías ver detrás de la misma una cruz hecha con alguna planta traída de no sé qué parte de Sudamérica, en el recibidor San Cayetano bendito con su correspondiente vela encendida. 
  


  
    

  


  
    Continuando el recorrido, a mano izquierda de la casa se encontraba la cocina, una pequeña habitación en la que tenías que entrar de lado, y donde además de una nevera en la que se encontraban pegadas innumerables imanes y facturas, había un montón de comida y bebida por catalogar y todo el menaje apilado hábilmente, También en la pared, junto a los cuchillos, se podían apreciar una banderillas usadas, con los colores nacionales, un jamón de la Alpujarra y su cuchillo jamonero afilao, todo eso, hay que reconocerlo, estaba limpio como una patena.
  


  
    

  


  
    Si en vez de a la izquierda mirábamos a la derecha, nos encontrábamos con el salón, en el que lo primero que te llamaba la atención era la tele descomunal, colgada de la pared, que resultaba del todo desproporcionada con el tamaño de la habitación, justo encima del sofá aunque no podría describir con exactitud su color, puesto que entre el desgaste, los parches y los agujeros, ya lo había perdido, una foto panorámica de su pueblo, del sofá sólo diré que era muy cómodo para dormir cuando te acostabas borracho como una cuba. Tenía como adornos, todo tipo de botellas, y algún que otro paquete de tabaco, todos vacíos por supuesto, y entre éstos algunas fotografías de su niñez y la familia, en blanco y negro.
  


  
    

  


  
    ¿Cómo cojones tienes la cabeza roja? —Pregunté medio sorprendido, medio burlón, de aquel tipo uno se podía esperar cualquier cosa—
  


  
    

  


  
    Bueno, ya empieza el pelo a caerse y un conocido mío, me comentó que en su pueblo, en Berchules, echándote guindilla roja machacada, por todo el cuero cabelludo te volvía a salir —Me respondió con mucha fe en lo que decía—.
  


  
    

  


  
    ¿Y cómo es que tu amigo no ha hecho un estudio sobre eso y lo ha publicado en alguna revista médica y se ha forrado? —Comenté con algo de sorna— bueno, por probar no pierdo nada ¿Sabes? —Dijo intentando zanjar la conversación—
  


  
    

  


  
    ¿Y “Volldamsita”, dónde está? Hace mucho que no tengo noticias de él, desde que me llamó por teléfono para que lo sacara de los calabozos de la Comisaría de distrito, donde lo habían metido por estafar a un guiri dos mil euros jugando a los triles.  Ahora está trabajando, se está haciendo un hombre de provecho —Este comentario había que tomarlo con la mayor de las reservas— alguna noche trabaja en Mercabarna descargando camiones y de día está de camarero en un bar que hay aquí detrás de la casa.
  


  
    

  


  
    La verdad es que “Volldamsita” de cada tres copas que sirviera se iba a tomar nueve, la última vez que lo contrataron fue en el museo del jamón que hay por el Puerto y cuando el encargado empezó a echar cálculos y hacer inventario notó que había un agujero importante en las cuentas, hasta que dio con el agujero, el hígado de “Volldamsita”, y como no podía ser de otra manera. Lo largaron del trabajo, y es que la máxima de éste siempre ha sido la misma, “del vinagre para arriba, todo está bueno “.
  


  
    

  


  
    ¿Y qué es de tu vida?, cuéntame, ¿cómo te va? —Pregunté a Alberto, esperando cualquier tipo de respuesta—
  


  
    

  


  
    !Hombre, pues nada, sigo en el grupo de carteras, pero ya mismo me subo a la planta de arriba, voy a probar nuevas experiencias con los de antidrogas!
  


  
    

  


  
    ¿Pero si tú no tienes ni puta idea de drogas? Sí, pero eso el que me ha contratado no lo sabe —reimos cómplices—
  


  
    

  


  
    ¿Y la cubana, te ha seguido molestando? —Alberto, si no tenía amigas aquí las buscaba allá, se iba a hacer las Américas en cada operación, y como no podía ser de otra manera, después de estar con todas las mujeres que pudo, se casó con la más fea, según él con la única que le hizo brujería, y mediante malas artes, consiguió que la trajera de Madrid, donde después de ganar algún dinero con el cuento de la santería, echando cartas, leyendo el tarot y averiguando el futuro, abandonó a mi amigo hasta que el negocio le fue yendo mal, y empezó a buscar a Alberto de nuevo para que esté le pagara las trampas, a lo que el maestro no accedió y la mandó a donde pican los pollos. 
  


  
    

  


  
    Desde esa etapa de su vida amorosa empezó a encontrarse animales muertos, con velas y dibujos raros en la puerta de la casa, cruces de madera, y un sinfín de objetos relacionados con la magia negra. Esto unido a lo supersticioso que era, daba lugar a las escenas más dispares y surrealistas que uno se podía imaginar.
  


  
    

  


  
    No, gracias a Dios, un compañero mío me ha dado un amuleto infalible, y por el momento está funcionando estupendamente —Me comentó muy preocupado y serio, agarrando con la mano algo que le colgaba del cuello—
  


  
    

  


  
    Bueno, me alegro, todavía recuerdo aquella vez que te recogí desnudo del Besós, sobre las cinco de la mañana, porque decías que era la única solución a un mal de ojo que te había echado tu ex —Y es que las soluciones de Alberto para esquivar la mala suerte eran muy drásticas y de lo más variopintas—
  


  
    

  


  
    Pues me dio resultado, después de eso me salieron varios contratos y en buenas plazas además  —Me decía, como si yo fuera un estúpido ignorante de los poderes místicos esotéricos—
  


  
    

  


  
    Me he dado cuenta de que el cuarto de baño está adquiriendo un blanco nuclear, algo extraño en esta casa y además huele hasta bien —Comenté— Antes de que Alberto me pudiera contestar, se abrió la puerta principal y por ella entró un tipo de un metro cuarenta de estatura aproximadamente, regordete, calvo, con una gafas de color negro y rojo, algo exageradas por su tamaño, una corbatita color rosa, camisa de manga larga de color blanca y rayas rosas, pantalón rojo, zapatos castellanos, calcetines negros y un cinturón de cuero en el que se leía las iníciales D&G, desprendiendo además un fuerte olor a perfume caro, del que nunca se me había ocurrido percibir en la casa de Alberto, ni si quiera cuando había llevado a algunas de sus amigas, que sólo usaban perfumes baratos comprados a granel.
  


  
    

  


  
    ¿Hola Lucas? ¿qué tal? —Saludó Alberto, dando un golpecito a aquel extraño personaje en la espalda—
  


  
    

  


  
    ¿Hola chiquillo? ¿Veo que tienes compañía? —Decía el genuino hombrecito mientras me estudiaba con una lujuriosa mirada de pies a cabeza—
  


  
    

  


  
    Sí, —Le dijo Alberto— éste es mi amigo, el inspector Carlos, Mario para los amigos —Decía el maestro orgulloso de tenerme como conocido— ¡encantada, Mario! —Me sorprendí con esa respuesta, tanto que emití un gesto con mi cara que creo no pasó desapercibido para nadie de los allí presentes, y es que Lucas no pegaba nada en esa casa tan varonil y machista que había sido siempre— En esos instantes sólo podía pensar una cosa, que en realidad el mundo estaba cambiando.
  


  
    

  


  
    ¡Lo mismo digo Lucas!
  


  
    

  


  
    ¡Menos mal que ha entrado algo decente en esta casa! —Decía Lucas, mientras me miraba como una mujer algo lasciva, de esas que dan hasta miedo—.
  


  
    

  


  
    Bueno, gracias por la parte que me toca —Dije por cumplir—, esperando que no se lanzara más allá de mi límite amistoso auto establecido con otros hombres.
  


  
    

  


  
    ¡No hay porqué darlas! ¡es evidente! —Se dio media vuelta sin dejar de mirarme como si cantara un pasodoble— Bueno, me voy a mi cuarto, tengo cosas que hacer, ¿a ver si tomamos una copa algún día Mario? —Me disparó Lucas algo ilusionado—
  


  
    

  


  
    Sí, bueno, ya veremos, en estos momentos tengo mucho trabajo —La verdad es que no era mi tipo para establecer una relación— Después de presentarse, Lucas se metió en uno de los cuartos de la casa, del que volvió a salir un aroma a limpio que en la casa de Alberto empezaba a asustarme.
  


  
    

  


  
    No, no digas nada, vamos al bar que tengo que dejarle las llaves de la casa, y mientras nos tomamos un café y te lo explico todo —Me comentó resignado, como si el hecho de que su casa empezará a convertirse en un lugar habitable, pareciera algo vergonzoso—
  


  
    

  


  
    Sí, porque veo muchos cambios por aquí, jajaja.
  


  
    

  


  
    Pues sí, hay que adaptarse a los tiempos que corren ¿No crees? —Comentó, siguiendo con el tono alegre de la conversación mientras se disponía a cambiarse de ropa— Ahí te doy toda la razón maestro —El mundo estaba cambiando, sin lugar a dudas— Mientras bajábamos las escaleras, nos encontrábamos a varios vecinos que saludaban sin parar, —Y es que Alberto era toda una institución en el bloque de vecinos, desde que salió cierto día en una revista del corazón, dándole un puñetazo a un rumano que intentaba levantarle la billetera a un famoso del que Alberto ejercía como escolta en algún lugar de Extremadura—
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